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Universidad De La Salle

I. Introducción

L os crecientes desarrollos en ciencia y tecnología han aumen­
tado de manera apreciable la complejidad y velocidad de res­
puesta de los directivos y administradores frente a los cam­

bios que viene experimentando el mundo de los negocios y, en general 
las actividades públicas y privadas con ánimo de lucro o sin él. Como 
resultado de esta dinámica ha surgido, al mismo tiempo, una deman­
da creciente de información más oportuna y de mejor calidad para 
enfrentar de manera eficiente los nuevos desafíos que impone este pro­
ceso de crecimiento acelerado a la sociedad.
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Justamente, en momentos en que el 
im p erativ o  de la g lo balización  e 
intemacionalización les imponen a las 
economías la necesidad de disponer de 
estructuras de organización más mo­
dernas y competitivas, salta la conve­
niencia de estudiar la eficiencia de los 
sistemas de información para acondi­
cionarla a los requerimientos de los 
nuevos desarrollos en el campo de la 
administración. Se trata, en esencia, de 
determinar qué información necesitan 
los directivos y ejecutivos de una ins­
titución, cómo hacerla más compren­
sible y manejable y cómo ponerla a su 
disposición en el momento oportuno. 
Expuesto así el problema, emergen de 
inmediato diversos interrogantes de ín­
dole muy variada con respecto al dise­
ño e implantación de un sistema de in­
formación que satisfaga de manera efi­
ciente y eficaz las necesidades de in­
form ación bajo las condiciones así 
planteadas. La actividad educativa no 
es una excepción a estos planteamien­
tos e inquietudes, máxime cuando sus 
perspectivas son verdaderamente in­
mensas para el ejercicio de esta labor 
meritoria por sus profundas repercu­
siones para el desarrollo de la comuni­
dad mundial.

No es la intención de este artículo 
dilucidar sobre aquellos elementos del 
sistema que son del dominio de los es­
pecialistas en informática, sino, sim­
plem ente, presentar algunas ideas 
muy generales sobre la importancia 
que los sistem as de inform ación  
gerencial representan dentro de las la­
bores de planeación, control y toma de 
decisiones, con referencia específica al

sector educativo. Dos razones justifi­
can el hecho de que el presente artícu­
lo haga referencia explícita al sector 
educativo: ( a) los programas de acre­
ditación en que están empeñadas las 
instituciones de educación superior del 
país, en desarrollo de las disposiciones 
de carácter constitucional y legal, y, (b) 
la im p ortan cia  de con tar con 
indicadores para orientar la gestión 
educativa dentro de criterios esencial­
mente gerenciales como consecuencia 
del mismo proceso de acreditación.

II. ¿Qué es un Sistema de 
Información y cuáles son sus 
Componentes Esenciales?

Sea lo primero, empezar por defi­
nir qué es un sistema. Un sistema es 
un conjunto de elementos relacionados 
entre si, y que funcionan para lograr 
un determinado objetivo. De lo ante­
rior se desprende, la existencia de va­
rios componentes que cumplen deter­
minada función y, que al mismo tiem­
po, se encuentran estrechamente vin­
culados con el propósito de lograr un 
objetivo común . Es de anotar, que la 
eficacia de un sistema, al igual que to­
das las actividades de la vida, depen­
de fundamentalmente de la determi­
nación de la meta u objetivo del siste­
ma. Por consiguiente, se precisa defi­
nir claramente este punto al diseñar 
cualquier sistema de información. Así, 
por ejemplo, un sistema de informa­
ción financiera eficiente debe estar en 
capacidad de suministrar oportuna­
mente a sus directivos aquella infor­
mación relevante sobre la situación,
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resultados y perspectivas de su activi­
dad. En tanto que un sistema de in­
formación educativo, debería estar di­
señado para facilitarle a los directivos 
y docentes la información pertinente 
sobre la situación o desempeño acadé­
mico general de la población de estu­
diantes dentro de las di­
ferentes d isc ip lin as , 
cómo se com para su 
desem peño con otros 
períodos de tiempo o el 
grado de eficiencia al­
canzado por una enti­
dad educativa en la uti­
lización de sus recursos.
En economía se dice que 
un agente económico se 
comporta de manera efi­
ciente cuando puede al­
canzar ciertos objetivos 
al menor costo posible o 
cuando con unos recur­
sos dados, logra maxi- 
mizar el valor de los ob­
jetivos deseados, esto es, 
cuando la relación entre 
los bienes y servicios 
producidos y los recur­
sos utilizados es la máxi­
ma posible.

En este  orden de 
ideas, se puede, enton­
ces, decir que un siste­
ma de información es un 
conjunto de elementos 
interrelacionados con el objeto de apo­
yar las actividades y estrategias de una 
empresa, negocio u organización, cual­
quiera que sea su naturaleza. Normal­
mente, tales elementos están referidos

al hardware donde se procesa la infor­
mación y el equipo periférico que pue­
de conectarse a él; el software para el 
procesamiento de la información; los 
recursos humanos necesarios con el en­
trenamiento y capacitación requerida; 
los datos o información fuente o de en­

trada y, las políticas, nor­
mas o procedim ientos 
adoptadas por la enti­
dad sobre el manejo de 
la in form ación , entre 
otros.

III. Clases y Usos 
de los Sistemas de 
Información

Según la literatura 
sobre el tema [1-5], los 
sistemas de información 
se pueden clasificar en 
cuatro grandes catego­
rías, a saber:

Los sistemas opera- 
cionales o transaccio- 
nales para automatizar 
los procesos operativos.

Los sistemas de in­
form ación gerenciales
que han sido ideados 
con el objeto de propor­
cionarle a los directivos 
o ejecutivos de la orga­
n ización  inform ación 

oportuna y confiable para la toma de 
decisiones.

Los sistemas estratégicos de infor­
mación para lograr ventajas competi­
tivas a través de su implantación y uso.

Un sistema es un 
conjunto de 
elementos 

relacionados entre 
sí, y que funcionan 

para lograr un 
determinado 

objetivo.
Un sistema de 

información es un 
conjunto de 
elementos 

interrelacionados 
con el objeto de 

apoyar, las 
actividades y 

estrategias de una 
empresa, negocio u 

organización, 
cualquiera que sea 

su naturaleza.
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Finalmente, los sistemas persona­
les de información cuyo propósito es 
incrementar la eficiencia y productivi­
dad de los usuarios a través de la com­
putación personal.

Veamos cada uno de estos sistemas 
con una breVe reseña de sus principa­
les características

1. Los Sistemas 
Operacionales o 
Transaccionales

máticas que les solicitaban las áreas in­
teresadas en hacer más eficientes sus 
flujos operacionales. El diseño e im­
plantación de tales aplicaciones se 
basa, muy posiblemente, en conside­
raciones de carácter económico en tér­
minos de los análisis de costo-benefi­
cio. Dentro de este marco de referen­

Estos sistemas de infor­
mación están orientados 
fundamentalmente a pro­
cesar los grandes volúme­
nes de las transacciones 
ordinarias de una entidad.
Dichos sistemas empiezan 
a desarrollarse de manera 
intensa a partir de los años 
sesenta y tienen como ob­
jetivo central reducir los 
costos o agilizar los proce­
sos operativos de las em­
presas. Tienen su campo 
de aplicación más entu­
siasta en los procesos con­
tables, elaboración de nó­
minas, facturas, inventa­
rios, manejo de cartera, 
proveedores etc. Para esa 
entonces, el departamen­
to de procesam iento de 
datos o de sistemas, como 
se le conocía en esa época 
a la unidad o departamen­
to encargado de estas funciones, se li­
mitaba a diseñar las aplicaciones infor­

cia, se pueden observar dentro de las 
entidades el desarrollo de múltiples
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proyectos, por lo general, desconecta­
dos cada uno de ellos del resto de pro­
yectos y de los grandes objetivos de las 
organizaciones. También se observa, 
por lo general, una demanda crecien­
te de nuevas aplicacio­
nes, lo que origina a su 
vez, la petición de más 
recursos de informática 
para atenderlos. No so­
bra indicar que bajo este 
esquem a, el d ep arta­
mento de sistemas, hoy 
de informática, es el res­
ponsable y aún sigue 
siéndolo en muchas en­
tidades, de asignar los 
recursos y definir las 
prioridades de los dife­
rentes proyectos de apli­
caciones inform áticas.
Puede decirse, que esta 
modalidad de sistemas 
de inform ación, no se 
encuentra integrada a 
las labores de planea- 
ción, dirección y control 
de gestión de las orga­
nizaciones ya que su ac- 
tividad principal está 
encaminada a atender 
las crecientes necesida­
des de información de 
las unidades operativas.
Por lo general, esta cla­
se de información es bastante reserva­
da y no siempre los voluminosos lista­
dos que se generan satisfacen los re­
querimientos de las unidades de pla- 
neación o de estudios técnicos de las 
empresas.

2. Los Sistemas de Información 
Gerencial

Estos sistem as generalm ente se 
empiezan a desarrollar después de im­

plantarse los sistemas 
de inform ación tran- 
saccionales. El auge de 
estos sistemas se inten­
sifica a raíz de los avan­
ces en el campo de la 
administración, las fi­
nanzas y la economía. 
Para atender tales exi­
gencias, la información 
requerida es más sinté­
tica o agregada, pero, 
tiene que ser más opor­
tuna, com prensible y 
de fácil manejo. Es el 
caso, por ejemplo, de la 
amplia gama de infor­
mación financiera y de 
los principales agrega­
dos económicos a nivel 
nacional e internacio­
nal. Igualmente, inclu­
ye las proyecciones y 
análisis de simulación 
bajo diferentes escena­
rios o supuestos; las se­
ries de datos para el 
análisis de la coyuntu­
ra, tendencia y com ­
portamiento de las di­
ferentes variables estra­

tégicas y agentes económicos.

A diferencia del modelo anterior, 
este sistema de información requiere 
de una comunicación y relación más 
estrecha entre las áreas encargadas de 
elaborar los planes y programas de una

Mediante la 
expedición de la Ley 
30 de 1992 se crea en 
Colombia, el Sistema 

Nacional de 
Acreditación que 

cobija a las 
instituciones de 

Educación Superior, 
"cuyo objetivo 

fundamental es 
garantizar a la 
sociedad que las 
instituciones que 
hacen parte del 

sistema cumplan los 
mas altos requisitos 

de calidad y que 
realizan sus 
propósitos y 

objetivos" (Art. 53).
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entidad y las actividades del departa­
mento de informática. El trabajo en 
equipo adquiere una mayor dimensión 
y jerarquía y, la asignación de recursos 
del departamento de informática está 
en función de los grandes objetivos y 
estrategias de política definidos por las 
directivas de las organizaciones. Den­
tro de este sistema adquiere gran im­
portancia la intervención de los encar­
gados de los análisis o estudios estra­
tégicos, en la definición de las necesi­
dades de información coherentes con 
los principales objetivos de la corpora­
ción y, por lo tanto, participan activa­
mente en la definición del sistema de 
información más idóneo para alcanzar­
lo. Así, el resultado final dentro de este 
modelo de organización, es la existen­
cia de planes en tecnología y sistemas 
de información coherentes con los pla­
nes estratégicos de la organización. 
Para el logro de este objetivo se requie­
re, naturalmente, de la conformación 
de un equipo interdisciplinario de tra­
bajo del más alto nivel técnico y profe­
sional conocedores de los objetivos y 
estrategias de la organización .

3. Los Sistemas de Información
Estratégicos

De estos sistemas, ideados para ob­
tener ventajas competitivas en térmi­
nos de costos y diferenciación de ser­
vicios, es del caso mencionar, entre 
otros, los cajeros automáticos en el sis­
tema financiero, la transferencia elec­
trónica de fondos entre oficinas de una 
misma entidad bancaria y la reserva de 
viajes por avión. En este último caso,

se encuentra a disposición del usuario 
información comparativa sobre precios 
e itinerarios de diferentes compañías. 
En el sector educativo podría pensar­
se, por ejemplo, previo al estableci­
m iento de los co rresp o n d ien tes  
password o claves de acceso, las ope­
raciones de consulta de notas, la incor­
poración de notas por parte del perso­
nal docente a la base de datos, la ma­
tricula de estudiantes, la distribución 
de recursos en términos de horarios, 
salones de clases, evaluación sistemá­
tica del personal docente, etc.

4. Los Sistemas Personales de
Información

Finalmente, algunos autores consi­
deran un cuarto sistema de informa­
ción denominado sistemas personales 
de información, cuyo objetivo esencial 
está orientado a incrementar la produc­
tividad y eficiencia de los usuarios me­
diante las facilidades de computación 
personal. Dentro de estos sistemas, hay 
que destacar, entre otros, la hoja de 
cálculo, los procesadores de palabra, 
agendas, elaboración de gráficos y pre­
sentaciones, y, la creación y manejo de 
base de datos. Sobre el particular, es 
menester señalar la importancia de in­
tensificar los programas de entrena­
miento y capacitación de los diferen­
tes paquetes sobre el particular a fin 
de incrementar al máximo la utilización 
del potencial disponible en muchos 
centros educativos, así como también 
poner a disposición de ciertos usuarios 
las bases de datos generales con las ne­
cesarias seguridades y limitaciones.

38



Acreditación en las Instituciones y de los Sistem as de Información

IV. La Acreditación déla 
Educación Superior y los 
Sistemas de Información

1. Objetivos del sistema de
acreditación

La acreditación tiene como objetivo 
fundamental garantizarle a la sociedad 
una educación que tienda hacia la ex­
celencia o hacia el mejoramiento con­
tinuo de la calidad de la 
educación superior[9- 
10], Por lo tanto, no se 
persigue con dicho pro­
ceso e jercer una 
auditoría o revisoría fis­
cal de las instituciones 
educativas por parte del 
Estado o accountability 
según la trad ición  
anglosajona. Si bien este 
mecanismo es de recien­
te creación en nuestro 
medio, tenía ya una lar­
ga trayectoria en los Es­
tados Unidos, Canadá, 
en varios países de la 
Europa C o n tin en ta l,
Reino Unido, y, más re­
cientemente en algunos 
países Latinoam erica­
nos. En este último caso cabe destacar 
que según Pérez Gutiérrez [9], ex-Di- 
rector General del 1CFES, "  las expe­
riencias más significativas se encuen­
tran en Brasil a nivel de postgrados, 
y en algunos países donde comienzan 
a tomar forma procesos acreditadores 
como México, Chile, Venezuela y Co­
lombia, En México la acreditación se

ha concebido como parte del proceso 
de planeación, en Chile sus propósi­
tos centrales apuntan a la búsqueda 
del mejoramiento académico y del 
ofrecimiento de garantías del usuario, 
así como a promover la eficiencia en 
las instituciones del sistema"[ Se re­
salta fuera de texto]. Y más adelante 
agrega : "  En Colombia, si bien es cier­
to que no existe tradición en acredita­
ción, la evaluación y la autoevalua- 
ción realizada en las instituciones de 
Educación Superior durante varios 

años, constituye una ex­
periencia acum ulada  
muy im p ortante que 
podría asumirse como 
la primera fase de este 
proceso" [ Se resalta fue­
ra del texto].

Ahora bien, median­
te la expedición de la 
Ley 30 de 1992 se crea en 
C olom bia, el Sistem a 
Nacional de A credita­
ción que cobija a las ins­
tituciones de Educación 
Superior, "  cuyo objeti­
vo fundamental es ga­
rantizar a la sociedad 
que las instituciones  
que hacen parte del Sis­

tema cumplan los más altos requisi­
tos de calidad y que realizan sus pro­
pósitos y objetivos" ( Art. 53)[ Se re­
salta fuera del texto] . Y, más adelante 
precisa el referido Art. 53, que tal acre­
ditación es voluntaria y temporal.[10], 
El Decreto 2904 del 31 de Diciembre de 
1994, mediante el cual se reglamentan 
los Artículos 53 y 54, establece en su

Los centros de educación 
superior deben contar 

con indicadores de 
desempleo académico, de 

carácter general y 
referidos al conjunto o 

subconjunto de 
estudiantes, clasificados 

según diferentes 
características o 

atributos seleccionados 
para efectos de medición 

y comparación.
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Artículo 1 que " La acreditación es el 
acto por el cual el Estado adopta y hace 
público el reconocim iento que los 
pares académicos hacen de la compro­
bación que efectúa una institución so­
bre la calidad de sus programas aca­
démicos, su organización y funciona­
miento y el cumplimiento de su fun­
ción social" [ Se resalta fuera del tex­
to].

Por su parte, el Art. 55 de la ya cita­
da Ley señala que la "autoevaluación 
institucional es una tarea permanen­
te de las instituciones de Educación 
Superior y hará parte del proceso de 
acreditación "[Se resalta fuera del tex­
to], y, finalmente, dispone dicho Art.55 
crear el "Sistema Nacional de Infor­
mación de la Educación Superior el 
cual tendrá como objetivo fundamen­
tal divulgar información para orien­
tar a la comunidad sobre la calidad, 
cantidad, y características de las insti­
tuciones y programas del Sistema. La 
reglamentación del Sistema Nacional 
de Información corresponde al Con­
sejo N acion al de A cred itació n (  
CESU)" [ Se resalta fuera del texto]. 
Vale anotar que el CESU, está integra­
do, entre otros, por las comunidades 
académicas y científicas.[10]

Como se puede deducir de los tex­
tos antes citados, el imperativo de la 
planeación estratégica y el control 
gerencial de la educación superior ad­
quieren vigencia en aquellas institucio­
nes que voluntariamente quieran aco­
gerse al sistema de acreditación insti­
tucional y de sus programas educati­
vos. Se establecen allí las bases para 
promocionar la excelencia académica 
y divulgar la información en materia

de instituciones y calidad de sus pro­
gramas, para que los interesados pue­
dan orientar sus decisiones en materia 
educativa. Su objetivo central, como 
puede verse, es buscar la eficiencia del 
mercado o servicio educativo a través 
de una certificación de calidad. Las 
implicaciones de este sistema de con­
trol de gestión de las instituciones edu­
cativas y, por consiguiente, de sus ni­
veles de calidad académica, son más 
que evidentes . De ahí la necesidad de 
establecer un sistema de información 
de carácter gerencial y no meramente 
de tipo operativo, como es el que usual­
mente han desarrollado las entidades 
del sector para atender el diario trajín 
de sus labores ordinarias o que aún se 
encuentran en una etapa de desarrollo 
incipiente de las herramientas de la 
planeación estratégica o por objetivos[ 
6-8],

2. El modelo de autoevaluación 
como prerrequisito de la 
acreditación

Según las directrices de política tra­
zadas por el Consejo Nacional de Acre­
ditación, las cuales se encuentran con­
tenidas en los Lincamientos para la 
Acreditación y las Guías para la Auto- 
evaluación con fines de Acreditación 
de Programas de Pregrado, el modelo 
del proceso de Autoevaluación debe 
sujetarse a una serie de criterios que 
se aplicarán a todo un conjunto de fac­
tores y características de calidad, que 
se hacen operacionales a través de va­
riables e indicadores cuantitativos y 
cualitativos, tal como se indica en el 
Cuadro 1 .[11] Allí se pueden observar 
los 7 factores que cobija la Autoevalua-
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Cuadro 1

MODELO DE AUTOEVALUACION PARA LA ACREDITACION

FACTORES DE LA 
ACREDITACION

CARACTERISTICAS 
DE CALIDAD No.

VARIABLES
No.

INDICADORES
No.

1. PROYECTO
INSTITUCIONAL

01 A l l= l l 27 31

2. ESTUDIANTES 
Y PROFESORES

12 A 27=16 41 71

3. PROCESOS 
ACADEMICOS

28 A 42=15 62 87

4. BIENESTAR 
ESTUDIANTIL

43 A 47=05 10 21

5. ORGANIZACIÓN, 
ADMON Y GESTION

48 A 54=07 19 23 |

6 , EGRESADOS E IMPACTO 
SOBRE EL MEDIO

55 A 57=03 09 18

7. RECURSOS FISICOS 
Y FINANCIEROS

58 A 65=08 13 29

TOTAL 65 181 280

FUENTE Consejo Nacional de Acreditación : Lineamientos para la Acreditación. Segunda Edición Junio 1996 
y Guía para la Autoevaluación con fines de Acreditación de Programas de Pregrado. Santa Fe de Bogotá D.C. 
Febrero de 1997.

ción para efectos de la Acreditación, 
distribuidos en 65 características de 
calidad, representadas en 165 varia­
bles y 280 indicadores.

En el Cuadro 1 se indican, a su vez, 
los criterios a aplicar, los diferentes 
agentes e instrumentos y los pasos que 
contempla el proceso hasta el veredic- 

'  to final por parte del Cobierno.

3. Descripción del modelo de 
Autoevaluación

3.1. El M ODELO DEL CUADRO 1 
SE APLICA A : Instituciones y 
Programas de Educación Supe­
rior.

3.2. C R IT E R IO S  D E LA A U TO - 
EVALUACION : Universalidad,

41



Universidad De la  Salle, jimio 1997, año XVIII No. 24

Integridad, Equidad, Idoneidad, 
Responsabilidad, Transparencia, 
Pertinencia, Eficacia y Eficiencia.

3.3. FACTO RES DE A U TO EV A - 
LUACION: Los factores objeto 
de Autoevaluación de las carac­
terísticas de calidad, variables e 
indicadores que hacen operacio- 
nal la Autoevaluación .

3.4. FU EN TES DE IN FO R M A ­
CION: Directivos, Profesores, 
Estudiantes, Empleados, Egresa­
dos, Empleadores y Agencias del 
Gobierno son los indicados en el 
Cuadro 1.

3.5. TIPO DE IN STRU M EN TO  :
C onsulta, Inform ación Docu­
mental, Encuesta, Información 
Numérica, Taller y Otro Tipo de 
Información.

3.6. RESULTADOS DE LA AUTO 
EVALUACIÓN : A= Se cumple 
plenam ente; B= Se cumple en 
alto grado ; C= Se cumple satis­
factoriamente ; D= Se han iden­
tificado problemas para los cua­
les se están implementando so­
luciones ; E= Se han identificado 
problemas cuya solución no se 
ha iniciado y F= No se cumple.

3.7. PASOS Y ENTIDADES QUE 
INTERVIENEN EN EL PROCE­
SO DE AUTOEVALUACION :
La Autoevaluación Institucional; 
la Evaluación efectuada por Pa­
res Académicos o Evaluación Ex­
terna ; la Evaluación Síntesis del 
Consejo Nacional de Acredita­
ción y la decisión final promul­

gada por el Ministerio de Edu­
cación Nacional.

3.8. ACREDITACION : El Ministe­
rio de Educación Nacional con 
base en el concepto favorable del 
Consejo Nacional de Acredita­
ción, expedirá el acto de Acredi­
tación el cual tendrá una vigen­
cia entre 3 y 10 años. Si el Pro­
grama no fuese Acreditado, la 
institución podrá desarrollar, con 
las recomendaciones que le for­
m ule el C onsejo N acional de 
Acreditación, una estrategia de 
mejoramiento de la calidad aca­
démica de sus programas con el 
objeto de iniciar un nuevo pro­
ceso de Acreditación, pero, dos 
años después de iniciado el pro­
ceso que no fue acreditado.

4. Las im p licaciones de la 
A creditación  en los sistem as  
de inform ación educativo

El modelo de acreditación con sus 
principales peculiaridades expuesto de 
manera sintética en el Cuadro 1, indu­
dablemente tendrá profundas repercu­
siones en el sistema de información de 
las instituciones de educación superior 
con el objeto de que éste sirva de so­
porte a las labores de planeación es­
tratégica, control y toma de decisiones. 
Dentro de este contexto el sistema de 
información de las instituciones tendrá 
necesariam ente que transform arse 
para poder atender los requerimientos 
de información que demanda el pro­
ceso de autoevaluación y de segui­
miento permanente de los diferentes 
indicadores de calidad académica una
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vez sea acreditada una institución y sus 
programas. El proceso requiere, por lo 
tanto, construir bases de datos rela­
cionadas, esto es, a través de arreglos 
bidimensionales o tablas, de cada uno 
de los agentes que están llamados a 
participar en el proceso 
de co n su lta , con sus 
atributos o característi­
cas personales y profe­
sionales, in form ación 
que luego será materia 
de verificación por par­
te de los pares académi­
cos designados para el 
efecto por el Consejo Na­
cional de Acreditación.
Entre estos agentes, hay 
que destacar los directi­
vos, el personal docente, 
egresados, estudiantes, 
personal administrativo, 
y finalmente, la entidad 
en su dimensión global 
representada en los pla­
nes y programas de de­
sarrollo y su relación con 
el proyecto educativo; en 
la evolución y tendencia 
de m u ltip lic id ad  de 
indicadores cuantitati­
vos y cualitativos para 
apreciar la eficiencia y eficacia en el ma­
nejo y asignación de los recursos finan­
cieros, físicos, facilidades técnicas y ad­
ministrativas, material bibliográfico y 
documental, procesos operativos, sis­
temas de divulgación o comunicación, 
entre otros. Esto es parte de lo que un 
ejecutivo eficiente necesitaría para co­
nocer la marcha y posición competiti­
va de su entidad.

Con tal propósito e independiente­
mente del control de calidad académi­
ca que se persigue mediante el proce­
so de acreditación, los centros de edu­
cación superior deberían contar con 
indicadores de desempeño académico, 

de carácter general y re­
feridos al conjunto o 
subconjunto de estu ­
diantes, clasificados se­
gún diferentes caracte­
rísticas o atributos selec­
cionados para efectos de 
m edición y com para­
ción. Los análisis que se 
pueden prospectar son 
de corte  tran sv ersa l 
(cross section analysis) 
o longitudinal (time se­
ries) para así observar 
su comportamiento aca­
démico, tomando como 
variable representativa 
las calificaciones para 
cada ciclo académico y 
las acumuladas en igual 
período de tiempo, de 
una cohorte de estu ­
diantes o de grupos que 
tengan alguna caracte­
rística común . Con tal 
finalidad, los paquetes 

de informática de utilidad estadística 
resultarían especialmente útiles. Así, 
por ejemplo, los estudiantes de una de­
terminada facultad se pueden clasifi­
car según los siguientes criterios, a sa­
ber:

a. Distribución de los estudiantes de 
una determinada facultad (Ef) por 
sexos (Efs)

La Acreditación 
constituye un 

mecanismo voluntario 
mediante la cual el 

Estado certifica o da 
fe pública 

temporalmente del 
cumplimiento, por 

parte de instituciones 
de Educación Superior, 

de sus objetivos y 
misión contenidos en 

su proyecto educativo, 
todo ello en 

concordancia con las 
normas

constitucionales y 
legales.
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b. Luego cada (Efs) se clasifica por jor­
nada diurna o nocturna (Efsj)

c. Posteriormente, cada (Efsj) se clasi­
fica por período o ciclo académico 
(Efsjp)

d. Cada (Efsjp) se distribuye luego por 
cursos (Efsjpc) y, así sucesivamen­
te, según los diferentes criterios de 
clasificación que se quieran formu­
lar dependiendo de las diferentes hi­
pótesis de trabajo que sea preciso 
verificar.

e. Es de anotar que para cada una de 
las poblaciones o sub-poblaciones 
anteriormente definidas se obten­
dría, por ejemplo, el promedio de 
calificaciones de un determinado 
ciclo académico (Xca), el promedio 
acumulado ( Xpa) hasta ese perío­
do y las correspondientes medidas 
de variabilidad (S) y asimetría (Sk). 
Igualmente, se podrían construir 
polígonos o distribuciones de fre­
cuencia, diferentes medidas de po­
sición o cualquier otro indicador o 
medida para describir el comporta­
miento académico o tendencia de 
una determinada población de es­
tudiantes. Dicha información tam­
bién podría relacionarse con las 
pruebas ICFES o con los resultados 
de los exámenes de ingresos a los 
correspondientes centros educati­
vos. Las evaluaciones del personal 
docente también podría ser materia 
de análisis de comportamiento o de 
tendencia.

Este tipo de análisis ilustrativo, nos 
puede arrojar patrones de comporta­
m ientos de gran im portancia para 
orientar las decisiones de política en

determinado frente, así como también 
para estimular y promover la compe­
tencia entre los estudiantes o docentes 
de una misma facultad o entre faculta­
des diferentes. Todo ello se puede aso­
ciar luego con la asignación de recur­
sos o variables estratégicas que sea me­
nester relacionar.

VI. Reflexiones Finales

La acreditación consagrada hasta 
hace pocos años en la legislación co­
lombiana ( Ley 30 de 1992), es una 
estrategia ideada por el Estado con el 
objetivo de garantizarle a la sociedad 
niveles de calidad en la Educación Su­
perior. Constituye un mecanismo vo­
luntario mediante la cual el Estado cer­
tifica o da fe pública temporalmente del 
cumplimiento, por parte de institucio­
nes de Educación Superior, de sus ob­
jetivos y misión contenidos en su pro­
yecto educativo, todo ello en concor­
dancia con las normas constituciona­
les y legales. Con tal objetivo, el proce­
so demanda la conformación de todo 
un acervo de información de diferen­
tes agentes de la comunidad académi­
ca que, según las guías metodológicas 
del Consejo Nacional de Acreditación, 
están referidas a 65 características de 
calidad que se hacen operacional me­
diante 181 variables representadas en 
280 indicadores, más aquella informa­
ción que los centros de educación su­
perior tengan a bien disponer para 
orientar sus propias decisiones de po­
lítica en materia educativa. En este sen­
tido, el presente artículo especifica en 
la sección IV-4 un modelo de informa-
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ción para observar el comportamiento 
y tendencia del nivel académico de la 
población estudiantil.

El sistema de acreditación requiere 
para su im plantación, seguim iento 
consolidación, de toda una cultura de 
evaluación por resultados u objetivos.
Pero, también requiere de una cultura 
de información del tipo que se ha des­
crito a lo largo de este artículo. Con tal 
propósito, será menester 
que las in stitu cio n es 
educativas estructuren 
planes de tecnología y 
sistemas de información 
coherentes con los obje­
tivos, metas y estrategias 
de cada organización  
educativa. En este orden 
de ideas, será preciso 
constituir un equipo in­
terdisciplinario de traba­
jo del más alto nivel y 
jerarquía para trabajar 
coordinadamente con los 
técnicos de informática 
en el diseño e implanta­
ción del sistema de infor­
mación gerencial más 
eficaz, a fin de poder dis­
poner de manera expedi­
ta del acervo de informa­
ción que requiere el pro­
ceso de autoevaluación, 
acreditación y su segui­
miento. El sistema de in­
formación para que sea eficaz, ha de 
ser accesible, confiable y reflejar en lo 
posible la trayectoria del proceso y, por 
consiguiente, los cambios de tenden­
cia. Como característica esencial debe 
garantizar la transparencia del proce­
so. Igualmente, habrá que confeccio­

nar e implantar los indicadores de aler­
ta académica para detectar a tiempo las 
posibles desviaciones frente a las me­
tas, determinar las causas de tales des­
viaciones y adoptar los correspondien­
tes correctivos. De esta manera, se po­
drá garantizar el cumplimiento del pro­
yecto educativo y el mejoramiento con­
tinuo de los niveles de calidad acadé­
mica que se han trazado las autorida­
des de cada centro de educación.

Puesto que los siste­
mas de información de 
cada institución tendrán 
necesariamente que in­
tegrarse con las corres­
pondientes estrategias 
educativas, se precisa 
armonizar y balancear 
los diferentes sistemas 
de información para lo­
grar la coherencia y efi­
cacia de cada uno de 
ellos. Además, habría 
que evitar, en lo posible, 
la excesiva rigidez o res­
tricciones que muchas 
veces acusan los siste­
mas operativos de infor­
mación que hacen prác­
ticamente imposible te­
ner acceso a las bases de 
datos que lo conforman. 
En muchas instituciones 
existen barreras o mura­
llas verdaderamente in­

franqueables que no permiten transfor­
mar los datos de los sistemas operati­
vos de información en información útil 
para el análisis y toma de decisiones. 
Naturalmente, será necesario estable­
cer reglas del juego muy claras sobre 
el manejo de la información. Sobre este

Siendo la información un 
recurso estratégico de 
gran importancia que 

ayuda a las 
organizaciones a 

trabajar mas 
inteligentemente, con 

mayor eficiencia y cada 
vez a menores costos, el 

rol de los sistemas de 
información en las 

instituciones de 
educación superior 

deberá orientarse en 
función de los objetivos 

y estrategias de la 
actividad educativa.
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tópico, sin embargo, no quisiera pasar 
por alto las palabras de P eter F 
Drucker en su obra magistral Las Nue­
vas Realidades [12]: "La organización 
basada en la información requiere 
autodisciplina y énfasis en la respon­
sabilidad individual para las relacio­
nes y las comunicaciones"! Se resalta 
fuera del texto]

Siendo la información un recurso 
estratégico de gran importancia que 
ayuda a las organizaciones a trabajar 
más inteligentemente, con mayor efi­
ciencia y cada vez a menores costos, el 
rol de los sistemas de información en 
las instituciones de educación superior 
deberá orientarse en función de los 
objetivos y estrategias de la actividad 
educativa que es, por definición, la que 
debe determinar el sistema de informa­
ción más idóneo y compatible con las 
políticas de calidad académica que 
implica el modelo de Acreditación pre­
visto en la Ley 30 de 1993 y demás 
normas reglamentarias expedidas so­
bre el particular. Sobre este asunto y a 
modo de epílogo cabe tener presente 
lo que dice Gil Pechuán [4] refiriéndo­
se al sector empresarial : "Si las em­
presas de hoy no asumen un plan­
team ien to  de sus sistem as  
informáticos como Sistemas de Infor­
mación ( SI), es decir, más allá de un 
mero software de soporte de funcio­
nes administrativas, y no aprovechan 
su verdadero potencial como genera­
dores de ventajas competitivas desde 
una p ersp ectiva  de apoyo a la 
estratégia de la organización, sin duda 
su posicionamiento en el sector se 
verá perjudicado con el tiempo" [ Se 
resalta fuera del texto],♦
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